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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto  que  representa  una   de   las   galerías  bajas  del  Alcázar  de 

Toledo.  A  la  Izquierda  una  mesa  con  una  jarra  y  varios  cubiletes. 

Tambores,  armas  y  trofeos  de  guerra    diseminados  á    discreción. 

Por  la  primera  caja  de  la  derecha  se    supone    que  está  situada 

la  escalera  principal  que  da  acceso  al  palacio. 


ESCENA  PRIMERA 

LORENZO,  ROMERO,  SOLDADOS  1.°  y  2.°,  JUGADORES  l/'  y  2.°, 
BALLESTEROS,  PAJES  y  SOLDADOS.  Unos  limpian  sus  armas. 
Otros  se  disponen  á  beber.  Los  Jugadores  1.°  y  2."  juegan  á  los  dados 
sobre  el  parche  de  un  tambor.  Lorenzo  mira  atentamente,  en  compa- 
ñía de  algún  soldado,  á  los  cortesanos  que  se  supone  suben  á  pala- 
cio por  la  derecha.  El  Romero  entra  por  la  derecha  cuando  lo  indi- 
que la  música,  vendiendo  rosarios,  medallas,  conchas  y  otras  reliquias 
que  lleva  al  cuello,  prendidas  en  el  traje,  y  dentro  de  una  caja 

Música 

Soldados  Más  limpia  la  tizona 

no  puede  quedar  ya, 
dqí  acero  al  sol,  mañana, 
fogoso  brillará. 
Descansen  nuestras  armas, 
y  vamos  á  probar 
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la  sangre  malandrína 
del  perro  musulmán. 


JuG.  1.0  Tira. 

JuG.  2  o  Cuatro. 

JuG.  1.0  Siete. 

JuG.  2.0  Gano. 

Soldados    (unos.)  Llena  el  cubilete, 
probemos  el  vino, 

JiJG.  1.0  Nueve. 

JuG.  2.0  ¿Otra  vez? 

Soldados    (otros.)  Vacía  la  jarra, 

escancia  en  el  mío. 

JuG.  1.0  Sigue,  van  dos. 

Soldados  Y  puesto  que  pronto 

dejamos  Toledo, 
bebamos,  bebamos, 
arriba  sin  miedo. 


Rom  .  (Entrando.) 

De  Tierra  Santa 
traigo  rosarios, 
cintas  benditas 
y  escapularios. 
Vendo  reliquias 
que  á  los  cristianos 
salvan  la  vida, 
comprad,  hermanos. 


JuG.  1.0 
JuG.  2. o 

JuG.  1.0 

JcG.  2  o 

JuG.  1." 
JüG.  2.0 
JuG.  1.0 


(Disputando.) 

Cinco. 


(^Idem. 


Cuatro. 
Cinco. 

Cuatro. 

Cuenta  cinco. 
Son  tas  dedos. 
No,  bellaco. 


Soldados  Los  nobles  se  preparan 

alegres  á  partir. 
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Arriba  el  cubilete 
por  si  bemos  de  morir. 
Bebamos  por  Castilla, 
bebamos  sin  tardar, 
la  sangre  malandrína 
del  perro  musulmán. 

Hablado 


LOR. 

(ai  Romero.) 

Hermano,  dadme  una  concha. 

(eI  Romero  se  la  da.) 

Sol. 

l.o 

(ídem.) 

^. 

Y  á  mí  una  cruz. 

Sol. 

2.0 

Una  cinta. 

r    Rom 

. 

(Entrega  lo  que  le  piden.) 

El  santo  es  tan  milagroso. 

que  pone  en  estas  reliquias 

; 

el  bálsamo  de  la  fe, 

, 

que  vuestra  alma  necesita. 

;           JUG. 

l.o 

(Al  o.O) 

[Veinte  escudos  más! 

.      JuG. 

2.  o 

(ai  10)                         ¡El  doble! 

JuG. 

l.o 

¡Lo  que  me  queda! 

JuG. 

2.0 

¡Va! 

JuG. 

lo 

[Tira! 

(Ei  Jugador  2."  tira  los  dados.) 

¡IVIaldita  sea  mi  suerte 
que  es  más  negra!... 

Rom 

(ai  Jugador  1.")           No  maldigas. 
En  vez  de  darte  al  demonio, 
guarda  esta  concha  bendita. 

(ei  Romero  se  la  va  á  entregar,  pero  el  Jugador 

." 

rechaza.) 

JüG. 

l.o 

(Levantándose.) 

Ni  un  dinero  me  ha  quedado. 

Rom 

Si  no  jugaras  en  vísperas 
de  partir  para  la  guerra, 
de  fijo  no  perderías. 

LoR. 

(Con  la  concha  que- compró  al  Romero  en  la  mano 

Si  á  la  mujer  del  Bufón 
logro  con  esta  reliquia 
apartar  lejos  de  mí, 

(con  alegría.) 

¡voy  á  Egipto  de  rodillasl 

■) 

la 
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Sol.  1.0      Pronto  te  causaste  de  ella. 
LoR.  Antes  cansarme  debía, 

que  un  amor  tan  pegajoso 

no  hay  hombre  que  lo  resista. 

Cuando  juego  al  cubilete, 

coge  los  dados  y  tira; 

Se  ríe  cuando  me  río; 

Si  canto,  atruena  el  oírla. 
Sol.  1.0  Pues  el  marido  te  busca. 
LoR.  ¿Me  conoce? 

Sol.  1.0  Lo  malicia, 

que  el  Bufón  es  hombre  listo. 

LíGR.  (Con  gran  alegría.) 

Si  la  mataee,  ¡qué  dicha! 

;S0L.  2.0         (Mirando  á  la  derecha.) 

¡Buena  dama  entra  en  palacio! 
Sol.  1.0       Mejores  las  hay  arriba, 

que  por  ser  hidalgo  ahora, 

daba  diez  años  de  vida. 
Rom.  Pues  los  nobles  en  palacio 

no  son  hoy  los  que  más  privan. 
Sol.  1.0      ¿No? 
Sol.  2.0  Contadnos! 

(Algunos  soldados  rodean  al  Romero.) 

Rom  .  Porque  el  Rey 

á  media  noche  visita 
á  alguien,  pues  solo  le  han  visto 
andar  por  calles  distintas, 
recatándose  en  la  sombra 
y  caminando  deprisa. 

Sol.  lo       ¿De  qué  dania  se  murmura? 

Rom  .  De  la  Rubí. 

Sol.  1.0  ¿Doña  Alicia?... 

Como  hermosa,  vale  un  reino. 

JuG.  1.0      Vale,  lo  que  el  Moro  pisa. 

Sol.  1.0      Mas,  temible  debe  ser, 

cuando  por  ella  se  enfría 
la  amistad  de  dos  hidalgos 
como  don  Diego,  y  Medina, 
que  hermanos  en  la  niñez, 
guerras,  amores  y  lizas, 
hoy  que  pusieron  los  dos 
sus  ojos  en  doña  Alicia 
si  á  estocadas  no  andan  ya, 
por  lo  menos  rivahzan. 
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Rom.  (Misteriosamente) 

Yo  sólo  puedo  deciros 
que  hace  cosa  de  unos  días 
me  llamaron  á  su  casa, 
porque  á  la  lal  doña  Alicia 
gústale  saber  su  suerte 
como  mujer  prevenida, 
y  consulta  los  oráculos 
de  todas  las  pitonisas, 
trovadores  y  agoreros 
que  por  Toledo  transitan. 
La  miré  con  detención; 
y  al  ir  su  sino  á  decirla, 
en  una  puerta  pequeña, 
que  á  su  salón  comunica, 
dieron  despacio  dos  golpes, 
y  al  oirlos  doña  Alicia 
«¡callad!»  me  dijo,  y  «;salid!» 
y  apenas  salido  había... 

(Misteriosamente    y    mirando    con    recelo    á    su    alre- 
dedor.) 

Conocí  la  voz  del  Rey, 

que  entró  sin  duda  á  hurtadillas. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  BUFÓN 


Bufón 


Sol.  2. o 
Sol.  l.o 
Bufón 


Sol.  2. o 


Sol.  l.o 
Bufón 


(Entrando  por  la  derecha.  Aparte  y  cómicamente.)' 

¿Habla  bajo  la  canalla? 
De  alguien  se  mofa,  de  fijo. 
Yo  quisiera  conocerla. 
Creo  que  aún  no  ha  subido. 

(Metiéndose  por  entre  el  grupo  cómicamente.) 

¿Se  puede  saber  á  quién 
estáis  desollando  vivo"? 

(Los  soldados  se  fijan  en  el  Bufón  y  le  rodean./ 

Este  puede  que  lo  sepa. 

(Por  el  Bufón.) 

Dime,  Bufón;  ¿ha  venido 
á  la  fiesta  la  Rubí? 
¡Doña  Alicia! 

¿No  lo  digo? 


—  li  - 

Están  las  damas  mejores 
de  Castilla,  é  imagino 
que  estando  las  más  honradas, 
la  Rubí...  no  habrá  venido. 

(Los  soldados  le  vuelven  la  espalda.) 

Sol.  1.0      Jamás  dices  lo  que  sabes. 
Bufón  Sólo  sé  lo  que  no  olvido, 

que  el  que  calla,  nunca  miente 

Sol.  2  o         (con  burla.) 

¿Y  á  tu  mujer  no  la  has  visto? 
Bufón         Ni  quiero,  que  lejos  de  ella, 
descansadamente  vivo. 

(Los  soldados  se  ríen.) 

Sol.  2.0       El  lance  es  chusco  de  veras. 

Sol.    1.0         (Riendo.) 

¡Tiene  gracia! 
Bufón  Sí,  reíos, 

que  al  Bufón  aunque  lo  maten 
es  un  paso  divertido. 
Si  doliéndome  las  muelas 
se  me  pone  así  el  carrillo, 

(Aceión  de  hinchar  ) 

se  desternilla  la  gente 

contemplando  mi  martirio. 

Si  caigo  á  tierra,  gozáis 

aunque  me  rompa  el  bautismo. 

¿Mi  mujer  se  va  con  otro?... 

Placer  mayor  no  se  ha  visto. 

En  fin,  que  si  yo  me  muero 

en  este  instante,  de  fijo 
'  que  ante  mi  mueca  postrera 

perdéis  de  rÍ8a  el  sentido. 
Sol.  1.0  Reímos  de  tu  ocurrencia. 
J3uFÓN  Dirás  mejor  del  oficio. 

(Lorenzo  se  sitúa  próximo  al  grupo  del  Bufón   oyendo 
lo  que  éste  dice.) 

Que  si  hay  ante  el  sacerdote 
que  estar  formal  y  sumiso, 
ante  las  damas,  cortés; 
ante  la  canalla, 

(señalando  iutencionadameiite  á  los  soldados.) 

altivo; 
y  hay  que  rezar  en  el  templo, 
luchar  con  el  enemigo. 
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llorar  en  el  camposanto; 
y  al  Rey  servir,  es  sabido 
que  delante  del  Bufón 
aunque  esté  entre  cuatro  cirios 
el  soltar  la  carcajada 
es  propio. 

(los  soldados  se  ríen.) 

jReirse,  amigos! 
Sol.  1.0       Tienes  razón  y  por  eso 

voy  á  hacerte  un  gran  servicio.  (Transición.) 
El  amante  de  tu  esposa 
es  feo,  y  está  aquí  mismo. 

(Lorenzo  intenta  marcharse,  pero  al  mirarle  varios 
soldados  y  el  Bufón,  se  queda  haciendo  ademanes  para 
que  calle  el  Soldado  1."  El  Bufón  mira  a  todos  Los 
soldados  contienen  la  risa.  Lorenzo  disimula  y  manda 
callar  al  Soldado  1.*) 

Bufón  Por  esa  seña  no  le  hallo. 

Sois  todos  muy  parecidos. 
Sol.  2.0        Alto,  moreno,  arrogante. 

(Lorenzo  manda  callar  al  Soldado  2.  ) 

Sol.  1.0        A  tu  diestra. 
'  ButÓN  No  adivino. 

¡Decidme  cómo  se  llama! 
Sol.  1.0       Lorenzo. 

LOR.  (cómicamente.)  ¡No,  vive  Cristo! 

(Lorenzo  se  va  corriendo  por  la  derecha.  Los  soldados 
ríen.  El  Bufón  se  va  furioso  detrás  de  Lorenzo.) 

Sol.  2.0        Di,  que  es  él. 
BuFÓ.v  ¡Ah,  mala  pécora! 

|Tuno!  ¡malandrín!  ¡judío! 

Sol.  1.0  (Mirando  á  la  derecha  )  Transición. 

¡Ahora  sube  doña  Alicia! 

(Todos  los  soldados  se  van  por  la  derecha.) 

Sol.  2.0       ¡Vamos  á  verla! 

Sol.  1.0  (Deteniendo  al  Sol.  2.°)  MaS...  ¡chito! 

que  si  se  entera  el  señor 
ordena  casi  de  fijo 
que  nos  cuelguen  de  una  almena 
de  la  torre  del  castillo. 

(Se  van  también  por  la  derecha.) 
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ESCENA  in 

DON  DIEGO  y  MEDINA 

El  primero  sale  óeprisa  por  la  izquierda  y  al  llegar  á  la  primera  caja 
de  la  derecha  le  habla  Medina  desde  la  izquierda,  por  donde  ha  sa- 
lido también.  Don  Diego  se  vuelve  y  hablan  los  dos  plantados  en  su 
sitio  á  distancia  despacio,  y  con  arrogante  ademán.  En  este  diálogo 
deben  mostrar  desconfianza  los  dos  y  por  lo  tanto  han  de  hablar 
pausadamente,  arrastrando  la  fase.) 


Med. 

¿Dónde  vais? 

Diego 

A  dónde  vos. 

Med  . 

Rajasteis  ¡pardiez!  deprisa. 

DltGO 

Una  dama  vi  llegar 

desde  aquella  galería 

(señala  á  la  izquierda.) 

y  que  me  aguarda  presumo. 

Med. 

¿La  conocéis? 

Diego 

Doña  Alicia. 

Med. 

¿Sabéis  que  está  bien  guardada? 

Diego 

¿Quién  la  escuda? 

Med. 

Mi  hidalguía. 

(Transición.)  ¿La  cortejais  vos  acaso? 

Diego 

También  la  quiero,  Medina, 

M  ED  . 

Veremos  cuál  de  los  dos 

gana  la  dama. . 

Diego 

(Marcado.)                Y  la  vida. 

Mfd. 

Conforme. 

Diego 

¡Que  Dios  os  guarde! 

(se  va  por  la  derecha.) 

Med. 

¡Que  Dios  á  entrambos  aaista! 

(Se  va  deprisa  por  la  derecha.— Telón  rápido. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Salón  regio  á  todo  foro  y  abierto  por  ambos  lados 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ALICIA  DE  RUBÍ,  DAMA,  DON  DIEGO,  MEDINA,  BUFÓN, 
CONDE,  UIDA1.G0,  DAMAS  y  NOBLES,  al  final  nn  PAJE,  Todos 
con  traje  de  «  orte.  Doña  Alicia  sentada  á  la  izquierda,  á  su  lado 
varios  nobles  de  pie,  destacándose  entre  ellos  Don  Diego  y  Medina. 
A  la  derecha  íormando  grupo  Dama,  Conde  é  Hidalgo.  Damas  y  no- 
bles diseminados  artísticamente  por  el  salón.  Bufón  entra  cuando  lo 
indique  la  música 

fAúsica 


Hombres 


Mi  JEBES 


Hombres 


Alicia 

Diego 

Alicia 

Med. 

Alicia 

Mujeres 

Alicia 


HerpQosas  castellanas, 

pesares  olvidar, 

triunfantes  en  Toledo 

DQuy  pronto  hemos  de  entrar. 

Valientes  castellanos, 

aunque  logréis  vencer, 

la  sangre  de  Castilla 

se  tiene  que  verter. 

Alégrense  las  bellas 

no  es  esta  la  ocasión 

de  contentar  doncellas 

ni  está  para  querellas 

propicio  el  corazón. 
No  es  posible  que  el  alma  se  alegre. 
Vuestro  amor  concededme. 
Cuando  pienso  que  habéis  de  partir. 
Yo  no  parto  de  aquí. 
Es  forzoso  en  amores  y  lizas 
como  hidalgos  vencer  ó  morir. 
Es  forzoso  en  amores  y  lizas 
como  hidalgos  vencer  ó  morir. 
Me  hacéis  dichosa 
con  vuestro  amor, 
yo  no  merezco 
tanto  favor. 
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Coro  (ai  Bufón.) 

Cuéntanos,  cuéntanos 
alguna  conseja 
'  de  joven  ó  vieja, 

mujer  ó  varón. 


Bufón  Con  tanta  coneeja 

como  hay  en  Toledo 
durante  las  noches 
me  muero  de  miedo. 
¿Sabéis  ayer  mismo 
lo  que  me  ha  pasado? 
Que  mi  amada  esposa 
se  me  ha  extraviado. 

Coro  Cuenta  cómo  ba  sido. 

Bufón  Con  un  ballestero 

que  no  es  su  marido. 
Hace  algunas  noches 
por  varios  senderos 
salí  de  mi  casa 
buscando  al  guerrero. 
Anduve  por  plazas 
y  mil  callejones, 
corría,  volaba, 
rezaba  oraciones. 
En  las  lamparillas 
de  cada  retablo 
veía  los  ojos 
del  mismo  diablo. 
De  pronto,  señores, 
temblando  de  miedo 
delante  de  un  Cristo 
parado  me  quedo. 
Y  tras  de  su  imagen 
y  mientras  lo  alabo 
diviso  ai  demonio 
con  cuernos  y  rabo. 
Perdón  pedí  al  Cristo 
por  actos  impíos, 
y  entonces  los  cuernos 
tornáronse  míos. 


r 


OORO 


Dama 

-Bufón 


Med. 


•Conde 


-Hm. 


Bufón 


Alicia 
Bufón 
Alicia 

JBüFÓN 
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Perdón  imploraste 
y  el  demonio  astuto 
hizo  que  sus  cuernos 
tornáranse  tuyos. 

Hablado 

¿Dónde  está? 

Junto  al  convento 
de  las  Madres  Redentoras 
podéis  verle  á  todas  horas. 
Hace  justicia  al  momento. 

(Todos,  incluso  Alicia,  Don  Diego  y  Medina    escachan 

atentamente  al  Bufón  ) 

Allí  clavado  en  la  cruz 

aguarda  á  los  pecadores, 

mostrándole  sus  dolores 

al  reflejo  de  una  luz. 

Y  es  tan  grande  su  expresión 

que  al  mirarle  fijamente, 

las  espinas  de  su  frente 

os  pinchan  el  corazón. 

En  efecto,  yo  lo  he  visto, 

el  retablo  es  muy  hermoso 

y  el  Jesús  tan  milagroso 

como  dicen  que  era  Cristo 

Al  entrar  en  la  Alcazaba 

ee  apareció  á  los  cristianos, 

y  con  sus  divinas  manos 

á  los  heridos  curabü. 

También  cuentan  que  muy  quedo 

su  voz  alguno  escuchó, 

y  claramente  anunció 

la  rendición  de  Toledo.  ' 

En  BU  divina  clemencia 

acoge  á  los  caminantes 

y  nos  da  en  todos  instantes 

señales  de  su  presencia 

¡Qué  miedo!  Estoy  asustada. 

Ten  cuidado,  bella  Alicia 

(Marcando.) 

No  espero  de  Dios  justicia 

(Aparte.) 

Porque  ya  estás  sentenciada. 
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Med.  (a  Alicia.) 

Dudo  que  exista  en  la  tierra 
mujer  que  llegue  á  la  altura 
que  escaló,  vuestra  hermosura, 

Alicia  (Distraída.) 

¿Partís  mañana  á  la  guerra? 

Med.  Espero  vuestro  mandato 

para  quedarme  ó  partir. 

Alicia         Esclavo  vais  á  vivir 
de  una  voluntad... 

Med.  Que  acato. 

Pues  rendirse  ante  mujer 
como  vos,  la  esclavitud, 
no  es,  Alicia,  una  virtud, 
en  mí  que  os  amo,  es  deber. 

Alicia         Callado  estáis  vos,  don  Diego.. 

Diego  Os  escucho  atentamente. 

Alicia         Vuestro  amor  es  tan  prudente^ 
que  de  vuestro  amor  reniego. 

Diego  ¡Señora,  no!  ¡por  mi  vida! 

No  quería  intervenir... 

(Con  intención.) 

obligándoos  á  eludir 
respuesta  que  os  fué  pedida. 
Alicia  Vuestro  ingenio  nunca  falla. 

(Transición.) 

¿Partís  vos? 

Diego  Como  gustéis. 

Med.  Alicia,  no  extrañareis 

si  ahora  soy  yo  quien  se  calla. 

Alicia         En  verdad  que  este  es  un  tema 
de  difícil  solución. 

Med.  Consultad  al  corazón. 

Alicia  Arriesgado  es  el  dilema, 

pues  si  me  tomáis  por  ley, 
y  os  mando  á  los  dos  quedar, 
es  grave;  fuera  privar 
de  vuestro  servicio  al  Rey. 
Si  al  contrario,  de  otra  suerte, 
á  la  guerra  os  encamino, 
y  en  el  libro  del  deslino 
tenéis  escrita  la  muerte, 
crueldad  grande  sería 
que  por  cortés  rendimiento 
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tuviese  un  remordimiento 
que  jamás  olvidaría. 
Diego  jí^ómo  os  queréis  evadirí 

Mi  muerte  vendrá  en  buen  hora 

si  no  os  ablandáis,  señora, 

que  así  no  puedo  vivir.  ■■--.■ 

Dama  (ai  conde  é  Hidalgo.) 

Estáis  muy  mal  informado. 

Guarda  de  su  amor  el  fuego 

para  el  caballero  Diego. 
Conde         [Medina  la  ha  cautivado! 
HiD.  No  disputar,  ¡vive  Dios! 

que  es  la  recatada  Alicia, 

cortesana  muy  propicia 

para  querer  á  los  do?. 

OaMA  (Mirando  á    Alicia;    Esta   coquetea    con    don   Diego  y' 

Medina.) 

Es  coqueta  la  doncella. 

HiC,  (ídem.) 

Y  no  le  importan  testigos. 
•Conde         (ídem.) 

Veréis  á  los  dos  amigos 

romperse  el  alma  por  ella. 
Dama  Por  mujer  sin  corazón 

reñir  dos  nobks  cristianos 

que  son  casi  dos  hermanos. 
HiD.  Lo  fueron,  ya  no  lo  son.  :     . 

(siguen  hablando  bajo.) 

Med.  Yo  acepto  con  disciplina 

cortés  vuestra  voluntad,  .     / 

si  tal  rasgo  de  bondad 

sólo  á  mi  alcanza. 
Alicia  Medina, 

que  oye  don  Diego. 
Med.  (Resuelto)  Losé. 

Alicia         Y  ese  egoísmo  sincero... 

Diego  (Con  desabrimiento.) 

No  es  de  hidalgo  caballero. 

Med.  (ídem.) 

Más  tarde  os  lo  probaré. 

(Siguen  hablando  bajo  y  animadamente.) 

Conde         Es  cristiana. 
Dama  ¡Calle,  hermano! 

Vuestra  Ijondad  me  subleva. 
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Conde         Digo,  que  la  cruz  que  lleva 

Alicia... 
Dama  (precipitadamente.)  jEs  del  soberano! 

(jMuden  á  una  cruz  que  debe  llevar  Alicia  colgada  det 
cuello.) 
Bufón  (Rondando  cómicamente  á  estos  personajes  y  con    de-- 

seo  de  escuchar  lo  que  hablan.) 

Tras  la  cruz  está  el  demonio 
y  adorando  á  Dios  de  bruces, 
el  diablo  tras  de  mis  cruces 
se  ocultó  en  mi  matrimonio. 
Desde  entonces  con  razón 
no  me  fijo  en  otra  cruz 
que  en  ]a  cruz  de  mi  testuz. 
Conde         ¿Habráse  visto  el  Bufón? 

(siguen  hablando  bajo.) 

Diego  Alicia,  si  pretendiera 

esa  cruz,  ¿qué  pasaría? 
¿Tomarais  por  osadía 
que  ser  su  dueño  quisiera? 

Med.  (Apañe.) 

Se  me  adelantó. 
Diego  Con  suerte 

dejo  Toledo  á  la  aurora, 
y  á  la  guerra  voy,  teñora, 
desafiando  á  la  muerte. 

Alicia  (con  coquetería  y  agarrando  la  cruz  que   lleva  al  cue- 

llo.) 

Sois,  don  Diego,  irresistible. 

Med,  (Con  asombro.) 

¿Se  la  vais  á  conceder? 

Diego  (con  desabrimiento.) 

¿Os  importa? 
Med.  (ídem.)  Puede  ser. 

Alicia         (a  Medina.) 

Tranquilizaos. 

(a  don  Diego  )     No  CS  posible. 
Paje  (Desde  el  fondo.) 

¡Señores,  el  Soberano! 
Conde         Silencio,  no  murmurar 

(e1  Rey  sale  por  el  fondo.) 

que  el  Rey  acaba  de  entrar. 

(Los  nobles  que    están  sentados    se   levantan  y  todos 

hacen  una  reverencia  al  Rey.) 
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Diego         (Aparta ) 

I  Bien  estuve! 

MeD.  (Aparte  mirando  á  don  Diego.) 

[E3  un  villanol 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  REY   ALFONSO 

Rey  Así  me  compliice  veros. 

Alborozarse  doncellas, 
que  dentro  de  algunas  horas 
partiremos  á  la  guerra, 
y  hay  que  rendir  á  Cupido 
justo  homenaje  en  la  fíesta, 
ya  que  el  dios  Marte  mañana 
en  el  campo  nos  espera. 

Bufón         No  necesitan,  señor, 

esa  atinada  advertencia, 
que  en  el  carcaj  de  Cupido 
no  ha  quedado  ni  una  flecha. 

Rey  ¿Qué  haces  aquí'? 

Bufón  Divertirme 

de  todos  éstos.  Observa 

(Por  los  nobles.) 

que  de  mi  oficio  tomaron 
en  serio  las  geribetas, 
y  entre  cien  aduladores, 
villanos  y  malas  pécoras, 
resulto  yo  el  personaje 
más  sesudo  de  tu  fiesta. 
Rey  ¿No  ves  triste  á  tu  señora? 

(imperativamente. ) 

Vé  á  divertir  á  la  Reina. 
Bufón         (Aparte.) 

Ya  lo  creo  que  está  triste, 
¡y  si  la  razón  supierasl... 

(Se  va  por  la  izquierda.) 
Rey  (a  Alicia  ) 

Seguid,  seguid  vuestra  charla. 
JSo  os  inquiete  mi  presencia. 

Alicia  (Hace  una  respetuosa  revereucla.) 

¡Son  tan  galantee,  señor! 
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Diego  (ídem ) 

¡Señor,  Alicia  es  tan  J-ellal 
Rey  Me  complace  que  se  adiestren, 

que  afilen  los  dos  las  flechas, 

que  si  por  hall<irlo  duro 

tu  corazón  no  atraviesan, 

en  el  del  moro  mañana 

se  ensañarán  bien  con  ellas. 

¿Verdad,  castellanos  nobles? 

Diego        )    (Haciendo  una  reverencia.) 

Med.        (    Vuestra  señoría  ordena 

(Rey  Alfonso    queda  hablando   bajo    con    Alicia.    L'on 
Diego  y  Medina  se  separan  de  ésta.) 
Dama  (a  conde  é  Hidalgo.  Mirando  á  Alicia  ) 

¿Lo  veis?  No  pierde  momento 

de  estar  al  habla  con  ella. 
Conde         Hace  muy  bien  ¡qué  demonio! 

¿Por  qué  la  aguanta  la  Reina? 
Dama  Mora  al  fin  había  de  ser. 

Conde  No  saco  la  consecuencia, 

que  si  Zaida  se  ha  casado 

con  Key  cristiano,  demuestra 

que  tiene  un  gran  corazón. 
Dama  Ó  exceso  de  inteligencia. 

Conde  Vos  siempre  encontráis  reparos 

á  toda  mujer  que  es  bella. 

Con  la  unión  ganó  Castilla. 
D  «MA  Ganó  Zaida. 

HiD.  No  lo  creas, 

que  si  Ahen-Ahed,  su  padre, 

á  nuestro  Rey  no  la  entrega, 

DO  hubiera  unido  éste  al  Trono 

Sevilla  y  algunas  tierras 

por  el  moro  defendidas 

con  pertinaz  resistencia. 
Dama  Qué,  ¿defendéis  á  la  mora? 

Conde         Hacemos  justicia  á  secas. 

Med.  (Aparte  a  Alicia.) 

Aunque  me  lo  mande  el  Rey 
vuestra  voluntad  ordena. 

(Alicia  se  ríe.) 
Diego  (Aparte  á  Alicia.) 

Alicia,  ¿parto  ó  me  quedo? 

Aguardo  vuestra  respuesta.  (Alicia  se  ríe.) 
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KkY  (ai  Paje.) 

Decid  que  entren  las  cautivas 
y  que  comience  la  fiesta. 

(Se  sienta  el  Rey  en  uno  de  los  sillones  del  Trono.) 


ESCENA  m 


DICHOS  CAUTIVA  1.*  y  CAUTIVAS  con  panderos  en   las   manos 


Música,     Baile 


Cautivas 
Caut.  1.a 
Cautivas 
Caut.  1.» 
i   CAurrvAS 

» 

'Caut.  1.» 

'   C/vütivas 
Caut.  1  » 


Cautivas 
Caut.  1.a 


Cautivas 


(se 


Canta,  canta,  canta, 
llevaremos  el  compás. 
Por  el  mundo  solas 
mis  penitas  van. 
Toca,  toca,  toca , 
que  tus  penas  pasarán. 
Flor  que  pisa  la  gitana 

morirá. 
Dale,  dale,  dale, 
canta  sin  cesar. 
Pobre  gitanilla, 

de  llorar. 
Pobre  gitanilla. 
Mis  ojos  cansados 

no  ven  ya. 
Triste  es  mi  camino, 
cuestas  y  zarzales 
cruzar  es  mi  sino. 
Cruzar  es  su  sino. 
No  puedo  cantar, 
que  mi  voz  se  apaga 
de  tanto  llorar. 
Canta,  canta,  canta 
etc.  etc. 
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ESCENA  IV 


DICHOS  menos  CAUTIVAS 


Hablado 

Rey  Dad  descanso  á  la  palabra. 

Servida  tenéis  la  mesa. 
Pasad  á  calmar  la  sed 
y  del  amor  las  flaquezas. 

(Les  indica  la  salida  por  la  derecha  y  los  Nobles  obe- 
decen haciendo  al  Rey  una  reveíencia,) 
(Aparte  á  Alicia  en  el  momento  en  que  ésta  se  dispone- 
á  salir.) 

Alicia,  tengo  que  hablarte. 
Tú  no  te  vayas,  espera. 

Diego  (ofreciendo  la  mano  á  Alicia.) 

Mi  mano,  Alicia,  os  aguarda. 

MeD.  (Lo  mismo.) 

¿Queréis  aceptar  mi  diestra? 
Alicia         Agradezco  de  los  dos 
tan  galante  deferencia, 
pero  me  quedo.  Salid. 
(Indicándoles  la  derecha.) 

Med  Como  gustéis 

Diego         (Aparte.)  Me  subleva 

la  pesadez  de  Medina. 

Med.  (Aparte.) 

Veremos  quién  se  la  lleva. 

(Se  van  todos  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

ALICIA  y  REY  \LFONSO 


Rey  Ufana  de  tus  primores  . 

debes  de  estar. 
Alicia         (Turbada.)  ¡Oh,  por  Dios! 

Rey  Rinden  culto  á  tus  amores 

los  caballeros  mejores 
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que  hay  en  Toledo.  Y  los  dos 
nobles;  de  gran  valimiento... 

Alicia         |Mi  señor!. .  (con  humildad.) 

Rvy  Es  tu  destino, 

y  en  tan  precioso  momento, 
fuera  rehusar  casamiento 
así,  grande  desatino. 

Alicia         Dais  al  olvido  mi  amor 

y  pretendéis  de  este  modo 
consolarme.  Mi  dolor 
no  es  fácil  calmar,  señor. 

Rey  En  la  tierra  es  fácil  todo 

menos  nuestro  fin  postrero. 
Conozco  á  la  humana  grey 
y  por  eso  considero 
que  el  cariño  verdadero 
no  está  reservado  al  Rey. 

Alicia  (con  pasióa  fingida.) 

¡Del  mío,  el  fuego  os  abona! 
Rey  No  es  el  amor  quien  os  quema. 

Muy  alta  está  mi  persona; 
brilla  el  sol  en  la  corona 
y  te  abrasa  mi  diadema. 

Alicia  (con  fingido  sentimiento.) 

Lo  decís  para  mi  u:al. 
Señor,  no  tenéis  razón. 
Rb-Y  Vasallaje  natural. 

Servil  cariño  es  el  real 
que  no  llega  al  corazón. 

(Pausa  y  transición.) 

Alicia,  pai  to  a  la  guerra. 
La  Reina  tiene  temores, 
y  al  marcharme  de  esta  tierra 
en  que  lleve  yo  se  aferra 
la  cruz  de  nuestros  amores. 
Esa  cruz  que  te  di  un  día, 
como  prueba  de  mi  amor 
que  la  guardo,  ella  confía, 
la  ostentas  con  osadía; 

(Con  imperio.) 

¡dámela! 

Alicia  (Con  firmeza.) 

¡Jamás,  señorl 
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Rey 

Alicia 
JRey 

Alicia 


Música 

Dame  esa  cruz. 
No  puede  ser. 
Yo  te  la  exijo. 
No  la  dio  el  Rey. 


HeY  (Aparte.) 

Si  por  fuerza  se  la  arranco 
6Ólo  voy  á  conseguir 
que  la  Reina  se  percate 
de  mi  amor  con  la  Rubí. 
Alicia          (Aparte.) 

Si  la  cruz  yo  le  devuelvo 
alguien  puede  presumir 
que  un  amante  afortunado 
consiguió  la  cruz  de  mí. 


Alicia  Esta  prenda  dióme  Alfonso 

como  prueba  de  su  amor 
y  paes  me  la  dio  el  amante 
no  se  la  entrego  al  señor. 


E,EY 


Alicia 


Rey 


Piensa  Alicia  que  la  Reina 
que  hoy  no  sabe  estos  amores 
vengará  cuando  se  entere 
la  pasión  de  dos  traidores. 

Lo  ruega,  lo  exige 

tu  Rey,  tu  señor, 

con  ella  pregonas 

mi  torpe  ilusión. 

Alfonso  querido, 

á  Dios  pediré 

que  salve  por  ella 

mi  amor  y  mi  Rey. 

Alicia  querida, 

lo  exige  mi  amor 

con  ella  pregonas 

mi  torpe  ilusión,^ 


AuciA 


Rey 
Alicia 
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Cuando  vayáis  esta  noche 
á  despediros  de  mí 
os  la  daré. 

Júralo. 
Por  Alicia  de  Rubí. 


Hablado 

Rey  Será  el  castigo  muy  duro  ^ 

si  no  me  entregas  la  cruz. 
Alicia         Os  la  daré,  lo  aseguro. 
Rey  ¡Júralo  otra  vez! 

Alicia  ¡Lo.juro... 

por  el  Cristo  de  la  Luz! 

(e1  Rey  Alfonso  le  indica  con  la  mano  que  salga  y 
Alicia  se  va  por  la  derecha.  Alfonso  se  va  tambiéa 
detrás  de  ella.) 


ESCENA  VI 

ZMDA    y    BUFÓN    por  la  izquierda 

Es,  señora,  muy  humano; 
el  qne  escucha,  oye  su  mal. 

(Con  arrogancia.) 

Cuando  se  oculta  un  villano, 
bajo  el  manto  de  cristiano 
que  ciñe  coronal  real. 
De  musulmanes  naci. 

(Transición.) 

Al  liey  entregué  mi  mano, 
y  entonces  me  convertí 
creyendo  ¡necia  de  mi! 
firme  el  amor  de  un  cristiano. 
Zaida,  tornóse  Isabel. 
Entró  en  mi  pecho  la  luz 
al  ver  al  Dios  de  Israel 
y  como  prueba  al  infiel, 
del  cuello  colgué  una  cruz. 
Para  que  entre  aquí  triunfante 
uua  dama  sin  puQor, 
ofendiendo  en  un  instante 
con  la  traición  de  la  amante 
á  la  crnz  del  Redentor. 
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Bufón 


(con  pasión.) 

¡Mas  no  será!  Siento  ahora 
dentro  de  mi  pecho  hervir, 
un  ansia  que  me  devora. 
Tengo  la  sangre  de  mora 
y  he  de  vengarme  ó  morir. 

(Transición.) 

Cuando  esta  noche  embozado 
salga  elRey  por  el  rastrillo, 
me  avisas.  Y  ten  cuidado. 

(Aparte  y  cómicamente.) 

Ya  me  estoy  viendo  colgado 

de  una  almena  del  castillo. 

(Apresuradamente.) 

¡Qae  vienen!  ¡Disimulad, 
señora,  vuestra  enterezal 
¡En  nuestro  Dios  confiad! 
Y  sobre  todo...  ¡observad 
que  peligra  mi  cabezal 


ESCENA  Vil 


DICHOS,  ALICIA,  DON  DIEGO  y  MEDINA  por  la  derecha 


DiEGO 

Med. 
Alicia 


Diego 

Med. 

Alicia 


-Zaida 


Sois  cruel  conmigo,  Alicia. 
Sólo  una  palabra  espero. 

(con  coquetería.) 

Una  palabra  esperáis, 
y  otra  palabra  don  Diego, 
y  pues  que  son  dos  palabras 
para  que  quedéis  contentos 
me  limito  á  contestar... 

(Con  precipitación.) 

Que  ese  corazón... 

(señalando  á  ella.) 

Es  vuestro. 

(lo  dice  en  forma  que  no  determina  por  la  acción   de 
cual  de  los  dos.) 
(Con  arrogancia.) 

¿No  soy  nadie  en  el  alcázar? 

(Alicia,  Don  Diego  y  Medina  se  turban.  Hacen  una  re- 
verencia, pues  hasta  entonces  no  ven  á  la  Reina  y  di- 
cen inmediatamente.) 
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Alicia 
Diego 
Med. 
Zaida 

Diego 
Alicia 
2Aida 
Edfón 


Zaida 


Bufón 
Zaida 


¡Señora,  perdón!.. 

Advierto 
que  la  hermosura  de  Alicia... 
¡Nos  hace  perder  el  seso! 
Pecan  los  dos  de  galantes. 
Como  tú  del  discreteo. 

(Aparte.) 

Si  como  Isabel  les  habla, 
menos  mal.  Pero  si  luego, 
se  torna  Zaida  y  se  explica 
como  mora...  ¡colgaberuml 
(^Acción  de  colgar  del  cuello.) 
(a  Alicia  con  mareada  ironía  ) 

Ten  cuidado  que  en  la  corte 
como  Medina  y  don  Diego 
no  encuentras  aunque  te  empeñes 
otro  mejor  caballero. 

Y  si  tu  ilusión  acaso, 
te  hizo  concebir  deseos 
por  tu  religión  vedadoe... 

(Aparte.) 

Ahora  habla  Zaida;  la  temo. 

Y  al  servicio  tu  hermosura, 
pones  de  tales  empeños... 
No  olvides  que  si  en  la  cruz 
murió  Jesús  Nazareno 

y  por  él,  cristiana,  sufro... 

(con  pasión.) 

¡la  mora  venga  sus  celos! 


Música 

Alicia  (Aparte.) 

Parece  que  me  habló  con  seriedad. 
Y  mis  amores  ya  debe  saber. 
El  Rey  pronto  á  la  guerra  marchará; 
hoy  conviene  fingir  mejor  que  ayer. 


(Aparte.) 

Debe  haberme  comprendido 
pues  le  hablé  con  claridad, 
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no  lo  exige  la  etiqueta 
pero  sí  mi  dignidad. 


Diego      \    ,  . 

Med.  (^p^^^-) 


Las  palabras  de  la  Reina 
no  he  podido  interpretar, 
la  hermosura  de  otra  dama 
no  ]  a  puede  soportar. 


Bufón  (Aparte.) 

Estoy  viendo  que  esta  noche 
algo  aquí  puede  pasar. 
Adivino  yo  las  cosas 
con  suma  faciüdad. 


Zaida  Seguid,  don  Diego, 

vuestra  oración. 
Seguid,  Medina, 
con  vuestro  amor, 
sin  acordaros 
que  estoy  yo  aquí. 
Seguid,  señores, 
seguid,  seguid. 


Alicia  (Aparte.) 

Ya  la  Mora  está  enojada 
se  revela  contra  mí. 
Pues  el  Rey  parte  mañana, 
esta  noche  hay  que  fingir. 


Bufón  (Aparte.) 

Si  Zaida  la  mora 
se  torna  feroz, 
al  Rey  le  prepara 
la  gran  digestión. 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS,    REY,    DAMA,    CONDE,    HIDALGO   y   coro    general  por  la 
derecha 

Coro  (saliendo.) 

La  fiesta  ha  resultado 
grandiosa  por  demás. 

ZaIDA  (Aparte.) 

Bien  fingen  los  villanos. 
Bufón  (^Aparte.) 

Señor,  ¿qué  va  á  pasar? 
Rey  La  Reina  vuestra,  gran  soberana, 

esta  fiesta  os  ha  dado, 

y  es  preciso  en  la  guerra  ^ 

demostrar  que  la  amamos. 
Coro  La  Reina  nuestra,  gran  soberana, 

á  quien  todos  amamos, 

ya  verá  como  luchan 

sus  nobles  castellanos. 


Zaida 


Diego 


La  Reina  vuestra,  gran  soberana, 
os  anima  á  vencer, 
Castilla  lo  demanda, 
cumplid  vuestro  deber 
que,  aunque  he  nacido  mora, 
la  esposa  soy  del  Rey. 

(Á  Alicia.) 

Dadme  esperanza. 


Alicia 
Diego 

No  puede  ser. 
Por  Dios,  Alicia, 

Med. 

no  ser  cruel. 
Pesado  el  mozo 

Diego 

se  pone  ya. 

(a  Medina.) 

Vuestra  osadía 
no  he  de  aguantar. 

Alicia 

(a  los  dos.) 

Por  Cristo,  señores, 
tened  discreción, 
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la  Reina  nos  mira 
con  mucha  atención. 


Coro  (Aparte.) 

Su  amor  por  Alicia 
los  dos  riñen  ya. 


Zaida  (Aparte.) 

El  Rey  su  traición 
no  sabe  ocultar; 
mi  sangre  de  mora 
hervir  siento  ya. 


Diego         (Aparte.) 

A  Medina  mataré. 
Med.  (Aparte.) 

A  don  Diego  mataré. 

Bufón  (Aparte.) 

Algo  aquí  puede  pasar. 
Algo  aquí  va  á  suceder. 


Med.  Lo  dicho,  don  Diego. 

Diego  Lo  mismo  por  mí. 

Alicia  (Aparte.) 

La  Reina  me  mira; 
conviene  fingir. 
(Deja  caer  un  pañuelo  que  se  apresuran  á  recoger  del 
suelo,  teniéndolo  cada  uno  por  una  punta,  don  Diego 
y  Medina.  Ambos  se  miran  con  intención  de  lucha  y 
permanecen  así  hasta  que  el  Rey  percatándose  de  la  si- 
tuación recoge  el  pañuelo  de  las  manos  de  ambos  ha- 
ciendo éstos  una  reverencia  al  Rey.  Alicia  en  el  acto 
de  tirar  el  pañuelo  cambia  de  sitio.) 

doRo  Furiosos  los  galanes 

se  van  aquí  á  matar. 
Alicia  (Aparte.) 

La  Reina  con  el  lance 

el  suyo  olvidará. 
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IIey  (Recogiendo  el  pañuelo  de  manos  de  los  galanes.) 

Tomad  vuestro  pañuelo,  Alicia, 

y  no  lo  dejéis  caer 

donde  teñido  con  sangre 

09  lo  puedan  devolver. 
•Coro  Furiosos  los  galanes 

se  van  aquí  á  matar. 
AuciA.  La  Reina  con  el  lance 

el  suyo  olvidará. 


,     Rey 

I       2  AID  A 


Por 


la  Reina  vuestra  gran  soberana, 
el  Rey  vuestro  gran  soberano, 
á  quien  todos  debéis  querer 
prestos  en  la  guerra  mañana 
hay  que  morir  ó  hay  que  vencer. 


Todos         Por  la  Reina  nuestra,  gran  soberana, 
á  quien  todos  debemos  querer, 
prestos  en  la  guerra  mañana 
hay  que  morir  ó  hay  que  vencer. 

(Telón  lento.) 


MUTACIÓN 


i 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  que  representa  una  encrucijada.  Debe  verse  la  fachadaí 
posterior  de  un  convento.  En  el  ángulo  que  forma  la  encrucijada, 
un  Cristo  de  piedra  de  tamaño  natural,  alumbrado  por  una 
lamparilla  que  juega.  Evítese  el  grande  auacronismo  de  que  se 
vea  la  bombilla  eléctrica  que  juegue  en  la  luz. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  sola  la  escena.  La  lamparilla  del 
Cristo  encendida  y  una  luz  verde  muy  tenue  en  las  candilejas; 
efecto  de  luna  sobre  la  fachada  del  convento,  desapareciendo 
aquél  i;uando  las  monjas  dentro,  cesan  de  cantar  la  primera  estrofa, 
del  numero,  que  empiezan  al  levantarse  el  telón  acompañadas  por 
óigano.  Tanto  las  voces  del  coro,  como,  las  del  órgano,  deben 
percibirse  muy  débilmente.  Terminada  la  primera  estrofa  sale- 
el  Bufón  y  aunque  el  órgano  debe  oirse  sin  cesar  durante  todo  el 
cuadro,  las  voces  no  atacarán  nuevamente  hasta  que  lo  indique 
la  acotación  oportuna  del  diálogo.  Al  salir  el  Bufón  desaparece  el 
efecto  de  luna  quedando  la  escena  alumbrada  solamente  por  la  lúa 
del  Cristo  y  la  luz  verde  muy  tenue  de  las  candilejas.  Al  mayor  efec- 
to del  cuadro  debe  dársele  gran  misterio;  siejido  indispensable  que- 
la  luz  del  Cristo  juegue  á  tiempo  donde  indican  las  acotaciones.. 
Los  personajes  observarán  fielmente  las    acotaciones    del  diálogo. 

Música 

Coro  (Dentro.)  Domine  ne  in  furore  tua  arguas;  me 

ne  que  in  ira  tua  corripias  me. 
Miserere  mei  Domine  quoniam  infirmus  Sum. 
Sáname  domine  ossamea  .. 
Miserere  mei  domine  quoniam  infirmus  Sum^ 
Sáname  Domine  contúrbala  sunt  ossa  mea. 

ESCENA  ÚNICA 

BUFÓN,  MEDINA  y  DON  DIEGO.  Entran  y    salen    conforme    indica 
el  diálogo 

Hablado 

Bufón  (saliendo    por    la    derecha   después   del   canto    de   las 

monjas.) 

Aquí  don  Diego  y  Medina 
para  luchar  se  citaron. 


-SI- 
DOS caballeros  leales; 
dos  amigos;  dos  hidalgos 
que  por  amor  de  una  dama 
hoy  rivalizan  entrambos. 
La  Reina  á  evitar  el  lance 
me  envía.  ¿Como  evitarlo?  (ai  cristo.) 
¡Señor;  si  como  se  dice, 
y  yo  jamás  he  dudado, 
hacéis  milagros  á  veces, 
sacadme  de  este  mal  paso! 
¡Que  no  se  batan,  Dios  mío! 
¡Señor,  haced  un  milagro! 

(Se  oculta  por  la  izquierda.) 
MeD.  (Por  la  derecha.) 

¡Alto! 
fiüFÓN  ¡Cualquiera  se  aguarda! 

(Se  va  corriendo.) 

Med.  ¡Alto,  digo,  y  va  corriendo! 

Algún  bellaco  será 
cuando  huye  oon  tanto  miedo. 

(Sale  don  Diego  por  la  derecha,  j 

¡Hola!  veo  que  por  allí 

se  aproxima  un  embozado. 
Diego  Aquí  me  tenéis. 

Med.  y  aquí 

esperaba  confiado. 
Diego  Busquemos  sitio. 

Med.  Cualquiera 

para  lance  tal  es  bueno. 
DiKGO  Donde  haya  una  luz  siquiera 

y  dos  palmos  de  terreno. 

Med.  (Pausa  y  después  de  mirar  á  todos  lados.) 

Aquí  estamos  bien. 
Diego  No  insisto. 

Med.  ¿Os  complace? 

Diego  Desde  luego. 

Será  nuestro  juez  el  Cristo. 
Med.  Pues  cuando  queráis,  don  Diego. 

(ai  juntar  las  espadas  se  apaga  la  luz  del  Cristo^) 
Bufón  (Asomándose  por  la  izquierda  con  miedo    al    ver    que 

se  apaga  la  luz.) 

¡Dios  mío! 
Diego  (con  extrañeza.)  ¿Lo  habéis  notadít? 

No  quiere  el  farol  lucir. 
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MeD.  (Con  extrañeza.) 

El  viento  lo  habrá  apagado, 

(Se  vuelve  á  encender  la  luz.) 

más  ya  podemos  seguir. 

("Vuelven  á   juntar  las  espadas  y  vuelve  á  apagarse  Ife. 
luz.) 
Bufón  (Asomándose  otra  vez  por  la  izquierda  con  terror.) 

¡Jesucristol 

Diego  (con  recelo  y  acercándose  á  la  izquierda.) 

O  algún  bellaco 
que  con  la  luz  se  entretiene. 

MeD.  (Acercándose  á  la  derecha.) 

¡Malandrines!  ¡Voto  á  Baco! 
¡Alto,  villanos! 
Diego       '  ¿Quién  viene? 

(Con  desconfianza  acentuada.  Transición  y  gran  pausa.. 
Se  enciende  otra  vez  la  luz.) 
¿Cómo,  se  vuelve  á  encender? 
Med.  No  hagamos  caso  y  sigamos. 

(juntan  las  espadas.  Se  apaga  la  luz  y  no  se  vuelve  ái 
encender.  Cantan  las  monjas  la  segunda  estrofa.) 
Bufón  (Dentro.) 

¡Milagro! 

Diego  (Gran  pausa.  Transición  y  con  temor.) 

No  puede  ser 
que  nosotros  nos  batamos. 

Med.  (Pausa.) 

Cese,  pues,  nuestra  querella 

ya  que  así  lo  quiere  Dios.  (Mirando  ai  cielo.) 

Diego  (vacilando.) 

¿Y  qué  ha'iemoB? 
Med.  (Resueltamente.)         Ir  á  ella 

y  que  elija  de  los  dos. 
El  que  ella  prefiera  amar 
queda  aquí  de  buena  ley 
y  el  otro,  parte  á  luchar 
á  la  guerra  con  el  Rey. 

(Dándose  Diego  y  Medina  la  mano  delante  del  Cristo.)? 

Diego  ^^nte  la  imagen 

que  nos  proteje, 

ambos  sellemos 

nuestra  amistad. 
Med.  Sea  cual  fuere 

el  preferido. 


Bufón 
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siempre  este  lazo 

nos  unirá.  (Se  van  por  In  derecha  del  brazo.) 
(Sale  por  la  izquierda.) 

Este  milagro 
hoy  por  mi  boca, 
todo  Toledo 
conocerá. 

(se  vft  por  la  derecha  y  ataca  la  orquesta.  Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    CUARTO 

La  escena  dividida.  A  la  izquierda,  interior  del  piso  principal  de  la 
casa  de  doña  Alicia  de  Rubí,  con  una  ventana  practicable  á  la 
derecha,  A  la  derecha,  puerta  Bisagra  de  Toledo,  por  la  que  debe 
verse  el  campo.  Al  fondo,  decoración  de  calle,  abierta  por  la  de- 
recha y  por  detrás  de  la  casa  de  doña  Alicia. 

(La  Reina  canta  á  telón  corrUo  el  núm.  7  de  la  partitura.)  Salen  por 
la  izquierda  á  la  habitación  de  doña  Alicia  ésta  y  el  Bey  Alfonso, 
ambos  inquietos  y  en  actitud  de  huir.  Don  Diego  y  Medina  salen  por 
el  fondo  derecha  dirigiéndose  á  la  casa  de  doña  Alicia,  pero  al  divi- 
sar en  la  habitación  de  ésta  la  presencia  de  un  hombre,  se  ocultan  en 
el  segundo  término  de  la  derecha.  Va  amaneciendo  y  termina  la  obra 
eon  luz  clara  de  sol. 

Música 

Zaida         (Dentro.)  Ingrata,  he  dejado 

la  paz  del  aduar, 

y  el  sol  para  mí 

nublándose  va. 

Kieueña  esperanza 

y  amores  de  ayer, 

de  mí  habéis  huido 

para  no  volver. 

La  sombra  ha  nublado 

mi  torpe  ilusión, 

y  es  muy  triste  ser  reina 
sin  amor. 
jAy,  de  mí,  qué  triste  estoy; 
poco  á  poco  muriéndome  voy! 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ALICIA  y  ALFONSO.  A  poco  MEDINA  y  D3N  DIEGO 

Hablado 

Alicia         ¡Señor,  no  tenéis  salida! 
Rey  ¡Descuidada  está  la  puerta! 

Alicia         ¿Quién  puede  ser  á  estas  horas? 
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Rey 

Sentí  la  voz  de  la  Reina 

y  por  ella  me  recato, 

que  por  otro  cualesquiera 

ni  el  Rey  Alfonso  se  esconde 

ni  rivales  le  amedrentan. 

Aucu 

¿Quién  puede  haberla  enterado? 

Rey 

Algún  viUano,  por  fuarza. 

Alicia 

¿Y  se  atreverá  á  venir? 

Rey 

No  la  conoces,  que  lleva 

sangre  de  mora  en  el  cuerpo, 

y  afronta  cualquier  empresa, 

HhBt- 

8Í  á  su  dignidad  atañe, 

Hp^' 

por  peligrosa  que  sea. 

^K 

(Transición.) 

^^  LICIA 

¡Callad!  Aquí  se  dirigen. 

Rey 

Por  aquí  salgo,  no  temas; 

(Se  dispone  á  bajar  por  la  ventana.) 

gracias  que  está  la  ventana 

tocando  casi  á  las  piedras. 

(Transición.) 

¡Dame  la  cruz! 

Alicia 

Un  abrazo 

tomad  mejor,  (se  lo  da.) 

Rey 

No  seas  terca. 

La  cruz  he  dicho. 

Alicia 

¡Que  vienen! 

Med. 

(saliendo.) 

¿Es,  don  Diego,  una  quimera, 

^  hay  un  hombre  en  su  ventana? 

Diego 

¿Un  hombre  en  el  cuarto  de  ella? 

¿Será  un  fantasma  medroso?... 

Alicia 

(a  Alfonso.) 

Mientras  estáis  en  la  guerra 

la  guardo -dentro  del  pecho; 

por  vos  rogaré  con  ella 

y  á  fe  de  Ahcia  Rubí 

prometo  que  á  vuestra  vuelta 

os  entregaré  esta  cruz 

que  no  queréis  que  yo  tenga. 

Rey 

(Aparte.) 

¡Por  Cristo  que  está  pesada! 

Bajemos,  que  el  tiempo  apremia. 

(Baja  por  la  Tentana  en  la  forma  más  artística.) 

Med. 

¡Baja  depriesa! 
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que  tóos  los  instrumentos  de  música  zon 
güecos  por  dentro. 

Pep.  Compare,  zi  ze  creerá  esté  que  zemos  tim- 

bales. 

Per.  En  too  cazo  fagotes,  poique  nos  vamos   á 

quear  como  aspingardas.  Y  no  ze  vaya  osté 
á  fegurar,  que  eza  la  aprendí  en  er  zervisio. 
Me  la  enzeñó  er  cabo  é  mi  compañía  que 
era  asturiano. 

Pep.  Ezo  e  una  profanasión. 

Per.  y  que  zi  no  aprendo  á  canta  me  afusilan. 

Pep.  Yo  había  oío  esí  que  la  ordenanza  melitar 

era  mu  rígida,  pero  que  llegara  á  tanto... 

Per.  ¿Osté  sabe  lo  que  es  desí  po  allá  que  es  uno 

andalú,  y  que  apesar  de  ezo  no  canta,  ni 
toca,  ni  es  grasioso,  ni  antiende  de  toros,  ni 
zabe  monta  á  caballo? 

Pep.  Calle,  tío  Perneo,  que  me  va  osté  á  jasé  de 

reir  y  el  cuadro  mi  caza  no  es  para  ezo. 

Per.  En  cuanto  me  afilié,  me  eligieron  para  caba- 

llería. Me  jifieron  lansero,  y  cuando  ja- 
siamos  la  instrusíón,  me  desía  el  sargento: 
— Gomes,  Gomes,  paese  mentira quezea  osté 
(le  la  tierra  é  la  grasia,  y  no  cepa  maneja  un 
potro;  ¡más  garbo  ahí!  ¿Y  pa  quéquería  más? 
En  cuanto  me  ponía  garboso,  paese  que  lo 
conosía  er  bicho,  daba  un  bote  y  allí  tenía 
osté  á  Gomes  dando  er  earto  é  la  trucha. 
Otra  vese  era  por  er  demcnio  der  cante.  Se 
tersiaba  tomar  unos  chatos,  y  anseguía  me 
sacaban  una  guitarra;  «pero  home,  que  no 
cé;»  y  que  tiés  que  cantar,  y  que  tiés  que 
toca,  y  que  no  ere  andalú.  ¿Pero  ostés  se 
creen  que  la  gente  é  mi  tierra  no  tiéotra  cosa 
que  jasé  má  que  jalearse?  Y  un  día  sarta  un 
catalán  y  me  ise:  «¡Oh,  pues  no  cé  qué  saben 
ostés  faser  más  que  ezo!»  Misté, zeñá  Pepona, 
segué  y  no  vi,  porque  too  lo  paso  menos  que 
igan  que  el  jornalero  andalú  no  trabaja. 
(Expresándose  con  calor.)  Aquí,  Onde  la  tierra 
produse  regá  por  nuestro  amor,  pa  ezos  gran- 
des zeñorones  que  tienen  acapara  leguas  y 
leguas;  aquí,  onde  se  toman  los  estajos  para 
segar  con  la  luna;  aquí,  onde  se  alimenta  er 
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probé  con  un  peaso  de  pan  y  un  tomate,  por- 
que no  da  pa  más  el  miserable  jornal  que 
gana  á  costa  de  derretirse  los  sesos  de  día  y 
de  no  dormir  por  la  noche;  aquí,  onde  se 
sacan  las  labores  á  luerza  de  brazo,  ¿qué  le 
debemos  nozotros  á  los  hombres?  Si  lo  güe- 
no  que  tenemos  nos  lo  ha  dado  la  Provi- 
dencia. 

Pep.  Envidia  de  ezo  é  y  na  má. 

Per.  Tenemos  un  sielo  alegre  porque  no  lo  dio  el 

Zeñó  pa  alivio  de  nuestro  trabajo;  tenemos 
una  mujere  grasiosas  y  bonicas,  porque  ncs 
las  dio  Dicspa  consuelo  de  nuestras  penas; 
tenenjos  un  temperamento  sufrió  y  un  ca- 
rácter que  por  ná  nos  apuramos... 

Pep.  Ezo  zerá  osté,  tío  Perneo,  que  yo  estoy  que 

ze  me  pué  ajogá  con  un  pelo. 

Per.  Poique  le  dio  la  gana  ar  de  arriba  darnos 

ezos  dones. 

Pep.  ¿y  qué  contestó  el  catalán? 

Per.  Ze  queó  convensío.  Y  me  dijo  que  teníamos 

nozotros  la  curpa  por  farta  de  unión. 

Pep.  ¿Lo  vé  osté,  tío  Peruco? 

Per.  Sí,  ya  veo  que  la  huerga  no  le  azusta  á  don 

Vísente.  Si  llegamos  á  tener  posibles  y  la 
jasemos  por  nuestra  cuenta,  ¿qué  pasa?  Pos 
que  nos  comemos  los  posibles. 

Pep.  Es  posible,  compare,  es  posible. 

ipER.  Y  tanto;  too  esto  me  lo  sabia  yo  é  memoria. 

Pep.  Hija,  quiés  levantar  ya  la  caesa  y  no  sus- 

pira tanto? 

Per.  A.frica,    ¿le  estás  hasiendo  la  competensia 

á  don  Badil? 

África         ¡Pero  zi  no  tengo  nal... 

Pep.  No  tienes  ná  y  estás  gipando. 

Per.  E  un  efeto  é  luna,  Y  la  luna  é  Ubardo  pa  tí. 

Conque  á  zecarse  eso  ojaso  y  á  orviarlo,  que 
no  es  má  que  un  imposible,  y  contra  lo  im- 
posible, no  hay  apelasión. 

Pep.  ¡Qué  Ubardo  ni  qué  demonio!;  la  niña  está, 

apena  dende  er  paro,  y  con  rasón.  Ve  la  si- 
tuasión  de  la  casa,  su  pare  inútil,  nosotro 
sin  gana:  á  vé  si  es  pa  toca  las  castañuelas. 

'ER.  ¿Pero  toavía  insiste  osté  en  no  creer  que  la 
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«nvuelta  en  el  corazón 
de  tu  Alicia  de  Rubí. 

{Se  la  tira,  da  un  grito  y  cae  desmayada.) 
Rey  (La  recoge  del  suelo.) 

Teñida  la  medalla 

de  sangre  está, 

justicia  de  los  cielos 

quizá  será. 
Diego       |  El  Rey  el  embozado 

Med.        i  sin  duda  fué, 

y  Dios  hizo  justicia 

con  esa  infiel. 
Todos  La  Reina  á  doña  Alicia 

debió  matar, 
,  justicia  de  los  cielos 

quizá  será. 

(e1  Rey  indica  á  todos  que  sigan  por  la  derecha.  Los 
soldados  desfilan  marcialmente  al  son  de  la  marca. 
El  Rey  se  apoya  en  D.  DIEGO  y  MEDINA  formando 
cuadro  y  telón  lento.) 


TELÓN 


Obras  estrenadas  en  Hadrid  del  mismo  autor 


a  huelga,  drama  en  tres  actos. 
Los  vividores,  comedia  en  un  acto. 
Emigrantes,  cuadro  lírico  en  un  acto. 
Aguanieve,  monólogo. 

El  número  XIII,  revista  política  en  un  acto. 
El  Cristo  de  la  Luz,  zarzuela  en  un  acto. 
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